CLÁSICO SEMANAL
"El corazón de las tinieblas": ¿Está tan lejos el horror?

Eduardo Ruiz-Ocaña.

Madrid, 21 dic (EFE).- El sesquicentenario del nacimiento del novelista polaco Joseph Conrad puede servir de excusa para la relectura de una de sus obras principales, y una de las cumbres de la literatura escrita en inglés, su intensa y desoladora novela "El corazón de las tinieblas", un viaje al centro del horror.

Conrad, de existencia aventurera y marino de profesión, trazó un antes y un después en su vida tras realizar una travesía por el río Congo para llegar al corazón de África. Él mismo lo dejó escrito: "Antes del Congo yo era sólo un simple animal".

El choque brutal entre la civilización (¿o deberíamos decir presunta civilización?) y el salvajismo provocado por las ansias colonizadoras de la Europa de finales del siglo XIX marcó profundamente al escritor, al descubrir con repugnancia que la supuesta vocación civilizadora de Occidente ocultaba en realidad un voraz afán depredador.

El escritor polaco plasmó su experiencia en esta novela corta, poco más de un centenar de páginas, donde todo está condensado y cada línea sugiere mucho más de lo que dice. El narrador, Marlow, trasunto del propio Conrad, cuenta en primera persona cómo remonta el río al mando de su vapor para recoger en lo más profundo de la selva al misterioso Kurtz.

Kurtz es el agente que más marfil ha logrado reunir de todos los que integran una compañía de la que jamás se dice el nombre, pero es además un personaje que se ha ido convirtiendo en una leyenda porque ha logrado someter a todos los indígenas de la región, que le obedecen ciegamente y le acatan más como divinidad que como rey.

Cuando Marlow encuentra al agente, descubre que es un charlatán que vende como altruismo su ambición, y como afán civilizador su falta de escrúpulos; pero Kurtz tiene el don de la elocuencia, y ya que con la fuerza persuasiva de sus palabras ha logrado sojuzgar a cuantos le rodean, pretende, además, con un informe justificar su obra y presentarla como modélica.

Cuando Kurtz muere, Marlow, que siente una mezcla de admiración y repulsión por el personaje, duda entre desenmascararlo o mantener la ficción de que su actuación es modelo de lo que debe hacer Europa por África; se decide al fin por esta opción y, de esta manera, en cierto modo está tirando cuanto le queda de idealismo y aceptando que la sociedad es injusta y, a menudo, brutal.

La novela relata un viaje, pero no es un libro de viajes; no existen los topónimos y apenas se describe la belleza o el exotismo de la jungla omnipresente. El desplazamiento es "una fatigosa peregrinación entre mortificaciones de pesadilla", y el marino cree haber puesto el pie "en el círculo tenebroso de algún infierno".

Por eso cabe sospechar que ese viaje admite dos lecturas: el viaje físico y el viaje interior. Marlow ha viajado al corazón de África, y Conrad viaja con sus páginas al corazón del ser humano, donde descubre que hay rincones de luz y de sombra y que Marlow y Kurtz son tal vez las dos caras de una misma moneda.

Dicen los críticos que el éxito de una novela depende de que atrapen sus líneas iniciales (el ejemplo arquetípico es el comienzo de "Cien años de soledad"), pero la novela de Conrad es perfecta ya desde el título, que permite con facilidad que se le dé la vuelta, "El corazón de las tinieblas", o "Las tinieblas del corazón".

Las últimas palabras de Kurtz antes de morir fueron: "El horror, el horror...". El lector, al cerrar el libro, se pregunta con algo de estremecimiento: "¿Está tan lejos el horror?". EFE
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